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Resumen
El trabajo presenta un recorrido cartográfico por las estructuras del sitio incaico El 
Shincal, sus hallazgos y relaciones. Da cuenta también de algunas consideraciones 
generales sobre el emplazamiento y construcción del sitio, para finalmente adentrarse 
en los significados y alcances de la noción de chakana recopilada a través de fuentes 
bibliográficas y del enfoque etnográfico. Este último se centró en la realización de 
entrevistas semiestructuradas a población local y a referentes de grupos andinos en 
Argentina y Perú. Como metodología arqueológica se realizaron prospecciones en 
el terreno, análisis de imágenes satelitales y mapeos exhaustivos con información 
detallada. Las reflexiones finales se proponen cruzar fuentes de datos para interpretar 
la configuración espacial del sitio en función del símbolo chakana, haciéndolo desde 
enfoques multisituados y multitemporales. El trabajo procura aportar a la propuesta de 
la arqueología etnográfica, que invita a la producción de conocimiento en el cruce de 
campos disciplinares. 
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Abstract
The paper presents a cartographic travel through the incaic structures of El Shincal, 
its findings and relationships. It also takes into account some general considerations 
about site location and construction, to finally enter in the meaning and scope of notion 
of chakana compiled through bibliographic sources and ethnographic approach. The 
latter consisted mainly in the realization semi structured interviews to local inhabitants 
and to some cusqueños indigenist referents living in Argentina. As archaeological 
methodologies were carried out field prospections, analysis of satellite images and 
exhaustive mapping whit in situ detailed information. Final reflections propose to cross 
data sources for interpreting spatial considerations about site in function of chakana 
symbol, doing it through multisituated and multitemporal approach. The papers try 
to be a contribution to the proposal of the ethnographic archaeology that invites to the 
knowledge production between different disciplinary camps.
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Introducción

Ciertos símbolos icónicos aparecen como referen-
tes fundamentales de esquemas cosmológicos, al-
gunos de ellos tan famosos como la cruz cristiana, 
la estrella de David judía o el taijitu oriental. Los 
fenómenos espirituales –institucionalizados o no– 
suelen poseer un conjunto de símbolos diacríticos 
que permiten comprender y expresar la experiencia 
religiosa (Eliade, 2001), aunque muy pocos de ellos 
podrían entenderse dentro de lo que Descola (2012) 
describe como un principio o palabra que tiende a 
hipostasiar el propio orden cósmico, al condensar 
fundamentos, preceptos o alegorías.

Este trabajo se centrará alrededor de uno de los 
símbolos andinos más importantes en términos de 
cosmología, al menos en los tiempos modernos: la 
chakana, cruz andina o cuadrado escalonado. Las ló-
gicas implícitas detrás de este símbolo serán el faro 
guía, y el objetivo fundamental estará puesto en la 
interpretación de sus sentidos en relación a la dispo-
sición espacial de uno de los sitios incaicos más sig-
nificativos del Noroeste Argentino (NOA), El Shin-
cal de Quimivil en la provincia de Catamarca. Una 
singular disposición espacial, sumada a otro tipo de 
evidencias arquitectónicas, nos conducen a hipótesis 
que requieren prestar atención a los significados y 
alcances de la noción de chakana.

El abordaje que usaremos no será específicamente 
arqueológico para buscar los posibles sentidos de 
la espacialidad de un sitio que supo ser un centro 
ceremonial de primer orden en tiempos del Tawan-
tinsuyu (Giovannetti, 2016). Una aproximación a la 
lógica de la chakana, en su dimensión espacial, no 
es posible solo a través de trabajos arqueológicos; 
tal esfuerzo requiere un enfoque transdisciplinario. 
Incluso fueron muy importantes las conversaciones 
con habitantes de la villa moderna San José donde se 
emplaza el sitio arqueológico, muy cercano al pue-
blo de Londres en Catamarca, para establecer una 
posible relación con la chakana.

La interpretación arqueológica que se propone aquí 
surge de una co-construcción que fusiona metodolo-
gía etnográfica y arqueológica. Llevamos adelante los 
estudios arqueológicos en El Shincal al mismo tiem-
po que, a través de la etnografía, buscamos interpre-

tar elementos de la cosmovisión andina. Si bien esta 
forma interpretativa de proceder no es convencional 
en arqueología, existe una propuesta denominada ar-
queología etnográfica, cuyo grupo más comprometi-
do en dar impulso y compilar los diferentes trabajos 
alrededor del mundo es el nucleado dentro del pro-
yecto Kalauleia en Grecia (Hamilakis y Anagnostou-
los, 2009; Hamilakis, 2011). 

Este enfoque intenta superar los formatos epistemo-
lógicos clásicos de una arqueología autocentrada en 
un aislamiento disciplinario y un recorte temporal 
arbitrario y acrítico. Entre varias de sus proposiciones 
apela básicamente a una posición de reflexividad críti-
ca, un enfoque holístico y un carácter multitemporal 
y multisituado. Lo reflexivo y crítico interpela la posi-
ción y el modo, es decir, el lugar desde dónde y cómo 
se produce conocimientos. Luego intenta trascender 
los límites precisos de un sitio arqueológico, ya sea 
desde su posición geográfica como de su lugar cul-
turalmente significativo en el marco social, y no solo 
como objeto de conocimiento de los arqueólogos y 
arqueólogas. Los sitios arqueológicos son también el 
objeto de producciones de sentidos de muchos otros 
actores sociales, entre los que destacan las comunida-
des locales, agentes gubernamentales y empresas tu-
rísticas. La multitemporalidad apela, análogamente, 
a romper los límites del recorte binario entre pasado 
y presente, impuesto por la arqueología, para delinear 
la historia de vida de un sitio. Pues “las ruinas”, con 
mayor o menor conservación, con restauración o sin 
ella, continúan su existencia en el presente. 

Un último punto que es necesario destacar se vincu-
la directamente con la resignificación crítica que se 
realiza al antiguo enfoque de la etnoarqueología. La 
búsqueda de analogías directas en el comportamien-
to de comunidades etnográficas para aplicarlas al re-
gistro arqueológico directa y acríticamente ha sido 
cuestionada en numerosas oportunidades. Sin em-
bargo, trabajar desde una perspectiva de la arqueo-
logía etnográfica posibilita justamente superar ese 
posicionamiento aunque se reconozca como inspira-
ción de aquella praxis anterior. El enfoque multitem-
poral y multisituado no se preocupa por el hallazgo 
de prácticas que expliquen el registro material, sino 
que apela al estudio de interpretaciones del pasado 
a partir de posiciones ontológicas distintas de quien 
investiga (Hamilakis y Anagnostopoulos, 2009).
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Decisiones metodológicas

Desde el inicio, el sustento conceptual que nos 
brinda el enfoque de una arqueología etnográfica 
nos condujo a eludir todo procedimiento rígido 
de encasillamiento bajo un solo posicionamiento 
teórico –sobre todo pensando en la articulación y 
acomodación de conceptos– o un único método de 
trabajo. La propuesta de realizar un análisis cualita-
tivo que avanzara comparativamente nos permitió 
optar por la utilización de la estrategia de la Trian-
gulación como punto de partida (Denzin, 1978) y 
que justamente pudiera dar sustento a la propuesta 
comparativa.

Existen varios modos de triangular. Para este tra-
bajo se utilizará como estrategia interpretativa es-
pecialmente la triangulación de fuentes de datos y 
de métodos. Tal combinación permite el entrecru-
zamiento de conocimientos provenientes de la ar-
queología, del enfoque etnográfico y de un análisis 
de bibliografía específica que aporta datos sobre la 
chakana. La triangulación de las fuentes de datos 
radica en el esfuerzo por ver si aquello que obser-
vamos y de lo que informamos contiene el mismo 
significado cuando se ubica en otras circunstancias 
(Stake, 1998).

El proyecto arqueológico de El Shincal, donde uno 
de los autores investiga desde el año 2003, fue la 
base de los datos específicos de esta propuesta. En 
tales investigaciones se ha buscado reconocer la es-
pacialidad inca desde la perspectiva de los paisajes 
sagrados. Como metodología se realizaron prospec-
ciones en el terreno, análisis de imágenes satelitales 
y mapeos exhaustivos. A través del mapeo y levan-
tamiento topográfico realizado con instrumental 
de estación total se ubicaron todas las estructuras 
arquitectónicas del sitio, buscando tanto sus carac-
terísticas intrínsecas como su relación con otras y 
con elementos destacados del paisaje circundante. 
Cualquier rasgo importante como alineamientos de 
muros o bloques rocosos intencionalmente demar-
cados fue visitado in situ para obtener información 
detallada. El análisis de fotografías satelitales de uso 
público, como aquellas obtenidas de Google Earth, 
sirvió para ubicar relaciones con cerros y rasgos na-
turales de gran tamaño. 

Por otra parte, trabajamos con el enfoque etno-
gráfico. Adoptar un enfoque de este tipo consiste 
en elaborar un texto equilibrado acerca de lo que 
piensan y, en consecuencia, hacen actores sociales, 
de modo que la descripción realizada no sea “el 
mundo de los nativos”, sino una conclusión inter-
pretativa que elabora la persona que investiga, con 
toda su trayectoria, poniendo en juego reflexividad 
y bagaje teórico (Jacobson, 1991; Guber, 2011). 
Una de las modalidades utilizadas para procurar 
este enfoque fueron las entrevistas semiestructura-
das a cinco pobladores/as locales que habitan ac-
tualmente la Villa San José: Rosa, Licha, Manuel, 
Paulino y Ramón. La selección de quienes fueron 
entrevistados y entrevistadas se hizo a través de la 
técnica “bola de nieve” (Taylor y Bodgan, 2010). 
A este conjunto de entrevistas se suman otras tres, 
realizadas a quienes se consideran  “maestros”, ya-
chachiq o “sacerdotes andinos”.Ellos son Mario y 
Evaristo; dos residentes de Perú en Argentina que 
cuentan con una larga permanencia en el territo-
rio bonaerense, y Froilán, un tercer entrevistado 
en Cusco (Perú); todos hablantes bilingües de que-
chua y español.

Otra de las técnicas utilizadas que complementó 
el trabajo con lo discursivo fue el dibujo de los/as 
interlocutores/as en el suelo o en papel. Asimismo, 
la observación participante de una ceremonia de la 
chakana organizada por la Academia Mayor de la 
Lengua Quechua del gran La Plata (AMLQ), du-
rante tres años consecutivos (2015, 2016 y 2017). 
En cada observación experimentamos distintos ro-
les y grados de involucramiento. No se trató de una 
simple observación pasiva y distante, sino de cons-
truir una relación social y de participar en las distin-
tas actividades convocadas por la AMLQ. Se incluye 
también, en ambas técnicas etnográficas, el registro 
de la observación con cámara fotográfica, cuaderno 
de notas y grabador.

El trabajo presenta un primer recorrido cartográfi-
co por las estructuras del sitio arqueológico, sus ha-
llazgos y relaciones. Luego se da cuenta de algunas 
consideraciones generales sobre el emplazamiento y 
construcción del sitio por los incas para finalmente 
adentrarse en los sentidos de la chakana recopilados a 
través de las entrevistas a pobladores/as locales y a re-
ferentes andinos. Las reflexiones finales se proponen 
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cruzar las distintas fuentes de datos para interpretar 
la configuración espacial del sitio, y el modo de ha-
bitarlo en el presente.

Arqueología de El Shincal: 
cuatripartición y niveles inclusivos 
del espacio

Los estudios realizados por diferentes equipos des-
de el año 19951 han permitido conocer la intención 
político-religiosa incaica por levantar un complejo 
que representara sólidamente la anexión de estas tie-
rras al Tawantinsuyu. Nuestros trabajos han permiti-
do demostrar que este asentamiento funcionó como 
espacio con una fuerte impronta relativa a fenóme-
nos de la espiritualidad, habitado por seres consi-
derados waka, a los cuales se veneraba acudiendo 
desde regiones lejanas. Este centro atraía peregrinos/
as que arribaban principalmente a participar de los 
ritos y de las fiestas. Evidencia de una producción 
masiva de alimentos y bebidas, sumado a grandes 
cantidades de aríbalos para servir chicha han per-
mitido interpretar que hacia El Shincal miles de 
personas llegaban regularmente a participar de los 
festejos estatales. Recordemos que, a juzgar por la 
información heredada de cronistas, el calendario fes-
tivo ritual contaba con muchas fechas de reuniones 
masivas, al menos en el Cusco (Zuidema, 2010). En 
El Shincal comenzamos a entender que ciertos mar-
cadores construidos con rocas servían para conocer, 
a través del registro del movimiento del sol en el ho-
rizonte, los días importantes para el ceremonialismo 
y el festejo. 

Reconocemos en la arquitectura del sitio una fuer-
te impronta de la división cuatripartita, una noción 
que parte desde el concepto mismo de Tawantinsu-
yu. El cuarteto definirá la división de todo el espa-
cio inca bajo su órbita a partir de las cuatro partes 
principales (Chinchaysuyu, Antisuyu, Qollasuyu y 
Qontisuyu). Según los autores clásicos estas sub-
divisiones marcaban el compás de la organización 
social y política (Metraux, 1961; Espinosa Soriano, 
1997). Muchos estudios etnohistóricos dirigidos al 
entendimiento de la espacialidad incaica redundan 

1  Para una reseña crítica de los antecedentes, ver Cochero 
y Giovannetti, 2018.

en el reconocimiento de simetrías, oposiciones y 
desdoblamientos marcados por la cuatripartición 
(Rostworowski, 1999; Zuidema, 2010; Sánchez 
Garrafa, 2014). En consonancia, un buen número 
de los sitios arqueológicos incas más importantes re-
conocen la impronta de esta lógica constructiva del 
espacio (Hyslop, 1990). Huánuco Pampa, Pumpu, 
Hatum Xauxa, entre otros, son interpelados por sus 
atributos vinculados a la cuadratura y la disposición 
cardinal ya sea de sus plazas, edificios ushnu u otros 
atributos. Por ello mismo, en los comienzos de las 
investigaciones sobre El Shincal, se atribuyeron las 
ordenadas disposiciones cuadrangulares de su plaza 
y ushnu a una típica característica constructiva inca 
(Farrington 1999, Raffino, 2004). Esto, por supues-
to, es correcto, pero creemos que no puede agotarse 
su explicación en el mero atributo arquitectónico de 
un supuesto ordenamiento imperial ni en la búsque-
da de replicar patrones cusqueños como forma de 
manifestar poder. 

El carácter de sacralidad que irradiaba de este lugar se 
demuestra tanto por la cantidad de espacios de culto 
como por los restos de prácticas ceremoniales y festi-
vas. Las más importantes que se pueden mencionar 
serían los recintos templo, las rocas veneradas, los ali-
neamientos hacia salidas y puesta del sol en fechas 
especiales, los espacios de producción de comidas y 
los restos de consumo de chicha en grandes cantida-
des (Giovannetti, 2016; 2018). A continuación, se 
expone una cartografía del sitio desplegada a partir 
de capas a escalas diferentes que se incluyen unas en 
otras, y pueden interpretarse como manifestaciones 
que comunican un sentido de paisaje sagrado. De 
menor a mayor en una escala espacial comenzaremos 
por el ushnu, para finalizar en los cerros circundantes 
que se vinculan al conjunto de la cartografía.

Ushnu 

La unidad de menor escala sería el ushnu ubicado 
como eje del sitio. Esta estructura, con sus 16 m por 
cada lado, es una de las más grandes de la región 
sur del Tawantinsuyu (Figura 1). Se construyó con 
rocas canteadas en un espacio cercano al centro de la 
plaza. Posee un único acceso en su lateral occiden-
tal con una escalera de nueve peldaños que sortean 
la diferencia vertical entre el nivel de la plaza y la 
superficie interna de la plataforma. Sus paredes no 
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respetan una alineación cardinal sino que se desvían 
unos 7 grados respecto del este. Esta desviación es 
coincidente con la dirección de salida del sol por el 
horizonte real en las fechas cercanas a los equinoc-
cios (Corrado et al., 2018). Es decir, su disposición 
fue perfectamente calculada con respecto a un even-
to calendárico solar de importante valor simbólico 
en la cosmovisión inca. El rasgo más notable y sig-
nificativo se ubica en la tiyana (banqueta hecha con 
la técnica de pircado) donde el mismo 21 de marzo 
y septiembre el sol sale y se pone respectivamente a 
la izquierda y derecha de quien se sienta en ella. Las 
excavaciones en el interior del ushnu demostraron 
un sistemático y recurrente conjunto de prácticas 
rituales manifestadas a través de ofrendas de comi-
das y objetos de lujo enterrados y quemados (Raffi-
no, 2004). También se identificaron montículos de 
piedras pequeñas para realizar actos de libación con 
chicha (Giovannetti, 2016). 

Un detalle que debe considerarse es que no todas las 
plataformas ushnu fueron construidas con la misma 
morfología a lo largo del Tawantinsuyu. Existen al-
gunos que son cuadrados, pero la mayoría se han 
construido como rectangulares e incluso unos po-
cos de morfologías trapezoidales (Monteverde Sotil, 
2011). El de El Shincal es precisamente cuadrado y 
simétrico en cuanto a la disposición del acceso y del 
asiento tiyana. Destacamos esto último en tanto ser-
virá para hilvanar la hipótesis en la cual los incas pla-
nificaron el encastre de un cuadrado dentro de otro 
mayor, en este caso el ushnu articulado a la plaza.

Plaza

La plaza inca está definida por un muro perimetral de 
pirca o adobe más que por construcciones a su alre-
dedor (ver Figura 1). Por ello mismo, es más sencillo 
evaluar la búsqueda intencional de esta forma como 

Figura 1. Mapa del sitio El Shincal. Abajo a la derecha detalle del ushnu de la plaza central.
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el proyecto pensado por “cartógrafos”, sin que un po-
sible crecimiento urbano espontáneo haya eventual-
mente impuesto condiciones no planificadas.

En El Shincal la plaza contiene elementos que la 
destacan incluso dentro del repertorio de las plazas 
incas. En su interior se levantan tres construccio-
nes: el ushnu antes descripto, una clásica kallanka de 
importantes dimensiones y un extenso muro solita-
rio que corre en sentido norte-sur. Las últimas dos 
construcciones presentan cuatro vanos equidistan-
tes. Además, un pequeño canal revestido con rocas 
ingresa por el extremo sudoeste, pasando delante de 
las puertas de la kallanka para finalmente desviarse 
en dirección del ushnu. 

A pesar de las construcciones mencionadas, el espa-
cio interno de la plaza es mayormente abierto, libre 
de obstáculos a la vista y al movimiento. Si pensára-
mos que fue preparado para un público participan-
te de fiestas y ceremonias, entonces se esperaba una 
cantidad mayúscula de personas, dado que el espacio 
total libre para ocupar supera los 30 000 m2. Pero 
el ingreso parece haber requerido de protocolos sim-
bólicos y rituales. Dos entradas, ubicadas al sudoeste 
(una sobre el lateral sur y la otra al oeste), presentan 
intrincadas formas condicionantes del movimiento 
que resulta pautado a partir de muros que quiebran 
en zigzag. La del oeste se subdivide a su vez en dos 
pasarelas, marcadas por un muro chato de menos de 
un metro de altura. El muro de cuatro vanos orien-
tado norte-sur debía atravesarse como parte de todos 
estos gestos simbólicos para ingresar. Pero, por lo vis-
to, requería procedimientos que buscaban desdoblar 
y romper el simple movimiento rectilíneo. Por otra 
parte, si reparamos en que el muro perimetral no su-
peraba en general los 50 cm de alto, la observación 
desde fuera de la plaza era posible. 

Esta plaza, a su vez, es rodeada por construcciones 
dispuestas de a pares a un lado y otro sobre los late-
rales. Son cuatro: dos sobre el lateral oriental y otros 
dos sobre el occidental. Corresponden a aquellas del 
tipo elongado donde al menos una podría interpre-
tarse dentro de la categoría kallanka, dado que no 
presenta subdivisiones internas. 

Como se aprecia en la Figura 1, la plaza es perfec-
tamente cuadrangular, disponiéndose en sentido 

cardinal, con medidas muy similares para cada uno 
de sus lados (175 m). Si bien –como indicábamos 
antes– los ushnu persiguen morfologías de cuatro 
lados, con las plazas no es posible afirmar lo mis-
mo. Las incaicas resultan heterogéneas y hasta po-
dríamos decir que existen muy pocos ejemplares de 
formas cuadradas. Un caso puede ser Ollantaitambo 
que presenta esta característica, y en nuestra región 
de Catamarca al menos una de las dos de Batun-
gasta (Orgaz y Ratto, 2016). Pero incluso aquellas 
como Huánuco Pampa, que mantienen una dis-
posición de cuatro lados paralelos, son en realidad 
rectangulares. La mayoría fue construida con mor-
fologías irregulares en las que los lados solían no ser 
paralelos/perpendiculares entre sí, e incluso podían 
no presentar todos sus laterales cerrados por muros 
como en Hatun Xauxa. Sobre El Shincal nos con-
vencimos de que sus planificadores buscaron mani-
festar un cuadrado preciso y destacable a la vista. 

Los cuatro cerros con disposición cardinal

El último de los planos de análisis concluye con 
cuatro cerros que rodean el sitio y que son parte 
estructural de su fisonomía (Figura 2). En la geo-
forma donde se emplaza el asentamiento, un cono 
aluvial bordeado por dos cauces, el río Hondo y el 
Quimivil –este último de agua permanente todo el 
año–, existen numerosos cerros de baja altura despa-
rramados a manera de islas en una pampa con suave 
declive hacia el sudeste. De todos ellos, cuatro fue-
ron transformados significativamente en sus cimas y 
laderas. Este cuarteto casualmente se dispone orde-
nado según las direcciones cardinales. Para que esto 
sea posible, quien observa debe colocarse en un eje 
o posición central a partir de la cual distinguir estas 
particulares orientaciones. Tal orientación cardinal 
desaparecería al moverse de ese punto central, dado 
que es una referencia totalmente relativa a un punto 
determinado. Los planificadores incas notaron este 
eje central puesto que es exactamente donde se en-
cuentra el ushnu dentro de la plaza. De extenderse 
desde esta plataforma una línea imaginaria hacia 
cada uno de los puntos cardinales, indefectiblemen-
te se toparía con las elevaciones rocosas. Estos cerros 
sufrieron transformaciones destinadas a constituir 
espacios de culto (Farrington, 1999; Giovannetti, 
2016). Describiremos en cada caso las características 
que permiten inferir estas ideas.
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Cerro Aterrazado Oriental (CAE): se accede a la 
cima a través de una escalera recta de más de cien 
peldaños. Sus laterales fueron amurallados, aunque 
de a tramos intermitentes. En la cima, aplanada arti-
ficialmente, se encuentra un espacio delimitado por 
rocas en forma de semicírculo de no más de 40 cm 
de diámetro, con un bloque de forma ovalada en el 
centro que se erige como un punto de inserción jun-
to a tres rasgos de los otros cerros circundantes. Los 
cuatro puntos se unen espacialmente con el ushnu a 
través de la proyección de líneas rectas imaginarias.

Cerrito Norte (CN): esta elevación presenta en su 
cima relictos de un espacio vinculado al ceremo-
nialismo. Estos se sintetizan en construcciones de 
pirca en forma circular, cuyo diámetro no permite 
inferir que se haya tratado de almacenes qolqa si-
milares a los que se encuentran en otros sectores del 
sitio. También es probable que haya tenido una es-
calera de acceso que hoy se encuentra destruida. La 
misma habría conectado con un tramo del Qhapaq 
Ñan que pasa justo por el extremo norte (Moralejo 
2011). Recolecciones de restos materiales mostraron 
que en este sector se usaron vasijas finamente deco-
radas. Hemos identificado al menos un puco de tipo 
Famabalasto negro sobre rojo con la decoración de 
dos aves similares a la figura del cóndor, dos platos 
incásicos, un fragmento de aríbalo y otros posibles 
cuencos de tipo inca provincial. Todos estos objetos 

seguramente formaron parte de prácticas de comen-
salismo ritual, a la manera de lo que plantea Bray 
(2012) para los modos incaicos de relacionarse con 
seres y espacios sagrados. Sobre el lado sur del cerro, 
el que mira directamente a la plaza de El Shincal, se 
ubican dos rocas graníticas con horadaciones arti-
ficiales, a manera de huecos poco profundos en un 
plano horizontal. Una de las rocas que contiene ho-
yos fue, además, tallada para presentar una morfolo-
gía cuadrangular. Este ejemplar formatizado resulta 
muy importante porque es parte del conjunto de 
marcas alineadas con el ushnu; podría ser significati-
vo que represente un cuadrado aunque, comparado 
al ushnu y la plaza, a una escala más pequeña.

Cerro Aterrazado Occidental (CAO): este cerro se 
percibe como la imagen especular del CAE, forman-
do a un lado y otro de la plaza la imagen más difun-
dida de El Shincal. Podría decirse que además es el 
que presenta mayor cantidad de rasgos antrópicos 
que manifiestan la importancia del ceremonialismo 
y el ritual. En principio, en la base se construyeron 
un conjunto de andenes de cultivo atravesados por 
un canal de agua que provenía de una vertiente a 
2 km de distancia. Los andenes, siete en total, son 
perfectamente utilizables, pero en comparación con 
sitios agrícolas con igual arquitectura, se destaca que 
fueron hechos a una escala reducida. En definiti-
va, la cantidad de cultivos –lo que sea que se haya 

Figura 2. Esquema a partir de imagen satelital y fotográfica que expone la disposición de los cuatro cerros, 
orientados cardinalmente con respecto al ushnu y la plaza. 
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hecho crecer allí– no debe haber cubierto grandes 
demandas. Por encima de los andenes nace una es-
calera zigzagueante que llega a la cima, construida 
con rocas. Esta escalera no mira a la plaza como su 
contraparte recta del CAO, sino que fue ubicada 
en el lado occidental del cerro. El perímetro de la 
cima fue completamente rodeado por un muro de 
rocas canteadas que rompe su recorrido lineal con 
sistemáticos cortes en zigzag. En la explanada que 
se expone en la cima, es posible reconocer al menos 
cinco bloques rocosos y dos alineamientos de hileras 
de piedras que habrían formado parte de un com-
plejo calendárico. Todo el escenario que compone 
la cima pareciera vincularse a partir de un gran blo-
que central natural desde el cual se ubican las otras 
rocas en distintas direcciones. Una fue rodeada por 
el muro externo a manera de un altar, otra extraída 
y desplazada del bloque central y, por último, otra 
que fue perforada en su superficie para realizar tres 
oquedades. Apenas presentan pulimento en su inte-
rior como para pensar en un uso continuo para mo-
lienda. Si hubo molienda, fue en una escala menor. 

Los alineamientos de piedras construidos en el sec-
tor sudeste de la explanada obedecen a una búsque-
da de conexión con la salida del sol en fechas im-
portantes del calendario ritual incaico. Una de las 
líneas se relacionaría con la salida del sol en fecha del 
solsticio de junio, especial para los incas, en la cual 
se festejaba el Inti Raymi. La otra línea se conectaría 
con unas fechas también muy especiales, pero en el 
Cusco. Se trata de dos días en los cuales el sol atra-
viesa el cénit, 13 de febrero y 28 de octubre (Corra-
do et al., 2017). 

Cerro Loma Larga (CLL): se corresponde con el ex-
tremo sur del cuadrante. Este cerro ha sido uno de 
los más importantes en los estudios de los centros 
ceremoniales Aguada. Fue investigado por González 
(1998), quien demostró allí que la mayoría de los 
recintos y muros de la cima se construyeron antes 
del año 1000 DC. En un sector diferente del redu-
cido conjunto anterior fue edificada una habitación 
rectangular orientada según los puntos cardinales. 
En su interior encierra un gran bloque rocoso se-
mienterrado, una característica de muchos sitios 
incas importantes del Perú (Pisaq, Saqsaywaman, 
Machu Piqchu, entre otros). Por fuera, a escasos 
10 m enterraron rodados pequeños no originarios 

del cerro para constituir un libadero (pozo relleno 
de rocas para arrojar ofrendas líquidas), similares a 
otros encontrados en el ushnu y en el patio del Com-
plejo 20 o residencia de gobernantes de El Shincal. 
La habitación rectangular resulta fundamental para 
ubicar con precisión las líneas que conectan con el 
ushnu ya que se correlaciona con la dirección del sur. 
El tipo de construcción de este recinto es similar al 
de todas las construcciones de El Shincal, con piedra 
canteada. Se diferencia, en cambio, de las construc-
ciones Aguada que fueron realizadas con rodados sin 
trabajo de canteo.

Otros rasgos relativos al culto se hallan en diferentes 
sectores del cerro, como el caso de agujeros talla-
dos sobre la roca madre similares a los del CAO o 
el Cerrito Norte. Al parecer conforman un aspec-
to importante del ritual inca dado que en sitios 
ceremoniales de Perú –como por ejemplo Q’enqo 
o Laqo dentro del Parque Arqueológico Saqsaywa-
man (Monteverde Sotil, 2012)– suelen identificarse 
como fuentes o llirphu y se relacionan con el uso de 
líquidos que llenarían las cavidades.

Este cerro es el único que contiene construcciones 
previas a la instalación incaica, incluso varios siglos 
anteriores. Interpretamos que fueron no solo respe-
tadas, sino que se incorporaron como una manera 
de vincularse a la memoria ancestral, una toma de 
posesión como forma de negociación y relación 
estrecha con los espíritus del lugar (Giovannetti y 
Lynch, 2018). En tiempos recientes es objeto de res-
peto y temor por los habitantes locales, ya que en su 
base existe una cueva identificada como salamanca. 
En la cima, por otra parte, fue colocada en la década 
del setenta, un día 3 de mayo, una cruz de madera 
como celebración de la Santa Cruz.

Polisemia y profundidad temporal del 
símbolo chakana

Etimológicamente chakana en la variedad cusque-
ña de la lengua quechua significa puente, escalera, 
así como extremidad inferior del cuerpo humano 
(Diccionario AMLQ, 1995). Pero es sin duda un 
término polisémico que requiere ser ubicado en un 
contexto de habla para comprender su sentido. Un 
buen número de estudios sociales que tratan sobre 
cosmología andina (Milla Villena, 1984; Llamazares 
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y Martínez Sarazola, 2006, entre otros) coinciden 
en postular que bajo la figura del cuadrado escalona-
do se sintetizan poderosos conceptos filosóficos de 
ordenamiento de la realidad. Una lógica del univer-
so que Wachtel (2001) sintetizó en la idea de la cua-
dratura de los dioses. Estudios producidos más allá 
de la academia científica encaminan sus escritos en 
el mismo rumbo (Lajo, 2005; Ríos Mencias, 2012). 

Además, desde la corriente pachasófica2 se ha otor-
gado un lugar central al concepto de la chakana, ya 
que resulta fundamental para entender la estructu-
ra y articulación del universo desde un punto de 
vista andino. El atributo fundamental reside en la 
posibilidad de pensar cualquier tipo de conexión a 
través de este símbolo que resume la relacionalidad 
del todo; de allí su sentido de puente, escalera o in-
tersección. Brinda un espacio para entender y expe-
rimentar cualquier punto o evento como transición 
en sí misma. Estos sentidos se anclan sobre la idea 
de que una filosofía andina concibe un conjunto de 
principios básicos sobre los cuales se erige la reali-
dad y que pueden resumirse como relacionalidad, 
complementariedad, ciclicidad, correspondencia y 
reciprocidad (Estermann, 2006, 2013).

Es necesario explicar que cada aspecto o elemento 
de la existencia se vincula con los demás (relacio-
nalidad), siempre que exista otro al que oponerse y 
con el cual complementarse. A su vez, mantiene un 
equilibrio de fuerzas en permanente movimiento y 
transacción (reciprocidad) y se mueve en una eterna 
espiral de retornos (ciclicidad). La correspondencia 
entre macro y microcosmos, por su parte, se da en 
un universo de capas (por ejemplo los niveles verti-
cales del espacio, Hanan pacha, Kay pacha y Uhu pa-
cha) superpuestas y relacionadas entre sí. La noción 
de chakana –repetimos, anclada en estos principios– 
como articulador, cruce, punto de conexión u or-
denador no solamente es símbolo sino que cobra 
entidad como aquello que simboliza (Morón Tone, 
2009). Es decir, la chakana no solo es la conexión 
entre otras dos o más entidades, sino que se con-
vierte en un cuerpo que en sí mismo posee vida. Al 

2  Corriente que reúne un conjunto de filósofos que bus-
can entender –a partir de un enfoque inter y transcultu-
ral– los principios lógicos fundamentales de la cosmo-
visión andina (ver entre otros Estermann, 2006, 2013; 
Viveiro Espinosa, 2006; Morón Tone, 2009).

contrario de una filosofía occidental, que prioriza las 
entidades antes que las relaciones entre las mismas, 
en el mundo andino no tiene sentido una entidad si 
no es en función de las relaciones que establece en 
todo y cada momento.

La representación simbólica de la chakana común-
mente se expone como una cruz escalonada con un 
estricto orden donde cada uno de sus ejes, simetrías, 
ángulos y direcciones poseen sentidos precisos. Es-
termann (2006) considera que es el símbolo andino 
más conspicuo para entender la relacionalidad y la 
complementariedad. Las dualidades y cuatriparti-
ciones se reproducen a través de ejes verticales y ho-
rizontales, logrando anclar sentidos binarios como 
arriba/abajo, derecha/izquierda masculino/femeni-
no, entre otros, a partir de la forma básica de una 
cruz. La “topografía simbólica” que reproduce es-
quemáticamente Estermann –a partir de sus propios 
datos actuales y del antiguo dibujo de Santa Cruz 
Pachakuti Yamqui– despliega elementos importan-
tes de la cosmovisión andina. Pero aparte de los 
cuatro espacios concretos, es fundamental recono-
cer las zonas de transición demarcadas por las líneas 
divisorias. La chakana no es una noción abstracta, 
sino que se materializa en una multiplicidad de en-
tidades, las constelaciones del cielo que se ajustan 
morfológicamente a cuadraturas o escalones, entre 
las principales.

No se conoce con precisión la antigüedad de la re-
presentación de la chakana, pero es posible rastrearla 
en las expresiones grabadas del monolito Tello en 
Chavín, estimándose su edad en unos 3000 años. 
Se repite en las paredes de antiguos muros de Tiwa-
naku en el Horizonte Medio (aprox. 600 DC-1100 
DC) y vuelve a reaparecer con fuerza en rocas ta-
lladas de templos y santuarios del Horizonte Inca, 
como en la isla de la Luna en el lago Titicaca o en 
Ollantaytambo, Chakán y Pisaq. Fuera de los Andes 
centrales es posible ubicar este diseño en grandes 
geoglifos de Tarapacá, al norte de Chile.

La cerámica permite apoyar la amplia extensión geo-
gráfica del uso del símbolo chakana. Hay registros 
de vasijas de sitios arqueológicos con claras repre-
sentaciones. En la Figura 3a se muestra un ejemplar 
proveniente del sitio inca Huaca Daris, en el valle de 
Cañete, donde en el mismo fragmento se expone la 
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noción de un doble cuadrado, uno dentro de otro, 
y la chakana de ocho vértices. Para el NOA diseños 
de este tipo se remontan hasta el Período Temprano 
(aprox. 500 AC-500 DC) a partir de los grabados 
reconocidos en la cerámica Ciénaga. El estilo que 
más destaca el símbolo chakana es el Santamariano, 
del Período Tardío (aprox. 1100-1500 DC). Dentro 
de varias figuras representativas de aves –general-
mente el suri– y anuros, es posible captar la variedad 
y progresión de su simbología, desde la más simple 
de cuatro unidades hasta la más compleja de doce, 
donde las menores se introducen dentro de las ma-
yores dando un fuerte sentido de geometría fractal 
(Figura 3b). 

Respecto de las figuras del cielo, Gary Urton (1983), 
a partir de estudios etnoastronómicos con campe-
sinos cusqueños en la década del setenta, reconoce 
que varias chakana eran identificadas, aunque solo 
en referencia a la noción de puente o escalera. Urton 
maneja la hipótesis de que luego de la colonización 
española la noción de chakana pudo ser sustituida 
por la de cruz y quizás allí resida la popularización 
de la Cruz del Sur. La importancia de la constelación 
Cruz del Sur en la cosmovisión andina habría sobre-
vivido hasta tiempos presentes en regiones del norte 

del Perú, donde sigue siendo la referencia principal, 
como Santa Cruz, para la dirección cardinal (Pino 
Matos, 2005). Pero Zuidema (2010) sospecha que 
la constelación de la Cruz del Sur se destacó en el 
sistema calendárico inca, aunque no puede precisar-
lo con exactitud. Por ello es aún difícil eludir la frag-
mentación de la evidencia que llega hasta nuestros 
días para conocer el derrotero del símbolo a lo largo 
del tiempo.

Existe en la actualidad una ceremonia dedicada es-
pecialmente a la chakana del cielo que hemos podi-
do presenciar en la ciudad de La Plata (Buenos Ai-
res), y que es llevada adelante por el grupo Illarichiy 
de AMLQ. Fernández Drogget (2011) en Santiago 
de Chile ha registrado un fenómeno similar cono-
cido como fiesta de la Jacha Qhana o Fiesta de la 
Cruz Andina en el cerro Chena. En ambos casos la 
convocatoria se realiza entre el 2 y 3 de mayo, fecha 
que se corresponde con la celebración católica de la 
“Intervención de la Santa Cruz” o Cruz de Mayo. 
Evidentemente esto último expone un recorrido de 
transformaciones históricas de prácticas rituales en 
las que la figura de la chakana se funde con la cruz 
cristiana. Si bien son coincidentes en fecha y cele-
bración de la misma constelación, ambas parecen 

Figura 3. a) Fragmentos de cerámica del sitio Huaca Daris con grabados de chakana (Fotografía cortesía de Everth Serrudo); 
b) Urna Santamariana con motivo de chakana proveniente de Tafí del Valle.
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diferenciarse en la espacialidad y en las actividades 
rituales que involucran. En Chile se lleva adelan-
te sobre un espacio arqueológico que fue un sitio 
de culto incaico. Allí, más que nada se despliega 
un escenario donde lo central son las danzas tinku 
y las ofrendas a la tierra y al fuego. En la ciudad 
de La Plata se lleva adelante en un espacio público 
urbano, el Parque Saavedra, específicamente donde 
se emplaza el monumento al aborigen como lugar 
de memoria indígena (Silva y García, 2020). En 
la ceremonia de La Chakana, la búsqueda remite 
a complementariedades a través de gestos rituales 
más que de la danza o la quema de ofrendas. La 
atención está puesta en movimientos y acciones que 
persiguen y producen dualidades, simetrías y oposi-
ciones. Durante la ceremonia se construye una gran 
chakana de palos y cañas, se la adorna profusamente 
para colocarla en una posición especial: bien sujeta 
al suelo y enfrentada a la constelación que poco a 
poco se eleva en la noche (Figura 4). Hemos visto 
que se venera la Cruz del Sur, aunque también otra 
similar conocida como Falsa Cruz, con disposición 
cuadrangular. No existe contradicción en honrar 
ambas constelaciones. Uno de los puntos más in-
teresantes de la ceremonia es la espera de una posi-
ción especial de la cruz en el cielo. Al igual que en 
la fiesta de Chile, se recibe el momento en que la 
cruz se observa en posición perfectamente vertical 
a partir de su eje más largo. Desde la perspectiva 
de Mario, referente del grupo de AMLQ, con la 

celebración se busca que “esa fuerza-efigie que he-
mos colocado como cruz esté rodeada de espíritus” 
(Berisso, mayo de 2016).

El símbolo en el discurso de los yachachiq

Más allá de la multiplicidad de géneros y lecturas 
en relación al símbolo, las entrevistas realizadas nos 
han aportado datos relevantes. Podríamos plantear 
dos núcleos de sentido en torno a sus significados. 
Por una parte, la fuerte relación de la Chakana como 
constelación estelar, que repone, a su vez, una se-
rie de discusiones propias. Por otra, el símbolo, que 
busca explicar la realidad en un movimiento perma-
nente entre un plano abstracto y otro concreto.

Cuando se pregunta directamente sobre el signi-
ficado de la palabra aparece la idea de puente, de 
algo que conecta una entidad con otra. Puede ser un 
puente material o un dispositivo de otro tipo. Por 
ejemplo, a nivel de la comunicación interpersonal, 
la palabra es chakana en tanto permite un vínculo 
entre dos o más personas. También partes del cuer-
po, como las extremidades, pueden ser chakana. Y 
es fundamental el nivel aún más abstracto que abre 
el juego a la relación con lo divino, con la deidad, 
en tanto es puente que permite la conexión entre 
lo material o corporal y lo espiritual-sagrado. En 
una de las entrevistas, Evaristo, participante de la 
AMLQ, explica:

Figura 4. Ceremonia de la Chakana en el Parque Saavedra de La Plata y esquema que expone los sentidos de la ornamentación.
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Todo puente es chaka en el runaq simin pero 
cuando se dice chakana es para hacer puente, 
algo que te va a generar puente […]. Viene a 
ser como un objeto que va a ser puente. Pero 
no solo vamos a verlo en el sentido de mate-
ria nada más. Es el puente que uno tiene que 
considerarlo desde la parte material hasta lo 
divino […]. Ahora cuando queremos ver algo 
un poquito más abstracto –porque queremos 
seguir abstrayendo– chakana va a ser ese con-
cepto que vamos a tener dentro de nosotros para 
poder relacionarnos; algo que está adentro de 
nosotros en lo más profundo, o está adentro de 
nosotros y al mismo tiempo en lo más lejano 
posible (Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
septiembre de 2016).

Al solicitar un esquema a Mario a partir de la pre-
gunta “¿cómo es la chakana?”, fue dibujada una pri-
mera figura a partir de dos cuadrados comprendidos 
uno dentro de otro (Figura 5). Como símbolo gene-
rizado, el menor e interno es de carácter femenino y 
el mayor, que contiene a su opuesto complementa-
rio, masculino. Ambos unidos a partir de líneas per-
pendiculares que forman la conocida figura de dos 
cuerpos con doce puntas. Una figura que, a través de 

rasgos de reflexión, simetría, oposición y cuatripar-
tición, condensa los principios antes descriptos en 
una especie de cosmograma. 

Analizando en detalle un segundo esquema (Figura 
6), más sofisticado y profuso en información, se ob-
serva que los extremos marcan fechas equinocciales 
y solsticiales, mientras que las diagonales señalan 
fechas cercanas a la mitad de tiempo de cada inter-
valo. A su vez, cada extremo representa una de las 
direcciones cardinales comenzando por el norte, el 
día 21 de junio, y en un movimiento antihorario, 
se suceden los restantes días festivos entre los que se 
incluyen los cambios de estación. Este esquema –sin 
ser solicitado de nuestra parte a Mario– reprodu-
jo un ciclo ritual minucioso y relativamente regu-
lar, pues la distribución de las fechas ceremoniales 
queda casi conformada por intervalos relativamente 
regulares (entre 41 y 50 días). 

Chakana quiere decir puente. Chakana es 
puente. Es el puente, para nosotros, de la obser-
vación del hombre en el universo. ¿Qué signifi-
ca ese puente? Ese puente significa que nosotros 
somos capaces de atravesar a la otra dimen-
sión. Nos sirve de puente, pero, para eso, tene-
mos que servir a la Constelación Sur. Nosotros 

Figura 5. Chakana constituida a partir de dos cuadrados inclusivos. 
Esquema que recrea la figura dibujada por nuestro interlocutor durante la entrevista.
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como principio generatriz de la cultura andina 
nos basamos, todo, en lo que es la Constelación 
Sur” (Berisso, Argentina, mayo de 2016).

Los relatos acerca del significado de la chakana coin-
ciden en la relación de esta con el cielo y el movi-
miento solar, vinculándola con un plano relativo a 
la organización del tiempo y el espacio. Veremos en 
el discurso de Froilán, otro de nuestros interlocuto-
res, la referencia a un mapa estelar. Este es a la vez 
clave de lectura de los acontecimientos sociales de 
las comunidades de Cusco (Perú), al vaticinar días 
bondadosos o la posibilidad de viajes de trabajo. La 
constelación vuelve a mostrar además su sentido 
más sagrado, que es una illa; una manifestación pri-
vilegiada de la naturaleza.

En la astronomía en nuestro hemisferio vemos 
que la cruz astral es pues la constelación que 
nos orienta, nos guía. Para nuestro hemisferio 
sur es fundamental conocer esa deidad […]. 
Por mis abuelos, o desde las diferentes comu-
nidades, siempre se identifica primero a esta 
constelación. Incluso para poder planificar el 
día siguiente, lo utilizan como reloj estelar 
porque antes de entrarse a dormir ven dónde 

está, o en qué declinación está […]. Siempre 
es necesario madrugar al menos cuando tiene 
que hacer viajes largos, salir a las dos o tres 
de la mañana guiándose con la Cruz del Sur. 
Cruz del Sur y llamaq-ñawi, alfa y beta de la 
constelación Centauro.

La Cruz del Sur, la cruz astral, en nuestro 
mundo andino es muy fundamental porque 
es uno de los organizadores, el que norma, y 
dicta, si debemos realizar o no las actividades. 
Y no solo la cruz sino que vamos ligando tam-
bién las otras constelaciones. Para nosotros es 
la primera illa, la primera deidad celestial con 
quienes tenemos contacto. En base a estos mitos 
y leyendas se ha ido pues ampliando lo que es 
la chakana, ha ido configurándola con estos 
escalones (Cusco, Perú, mayo de 2018).

Habitar en El Shincal e interpretarlo

Al retomar el otro conjunto de discursos recopila-
dos, pertenecientes a los pobladores de El Shincal o 
Villa San José, es posible pensar a muchas familias 
con una filiación ancestral de varias generaciones 
habitando la misma región, pero de todas formas la 

Figura 6. Representación de la chakana que referencia orientación cardinal y fechas rituales importantes según una doble 
clasificación en Ceremonias de la Naturaleza y Ceremonias del Hombre. 
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ruptura con el Tawantinsuyu como modo de vida, y 
aun como legado, se produjo posiblemente un siglo 
después de la conquista de Pizarro, con la coloni-
zación efectiva del NOA. Existe evidencia de una 
reocupación esporádica de El Shincal durante el si-
glo XVII (Giovannetti y Lema, 2005), pero luego 
de esto se perdió toda referencia local del sitio como 
enclave incaico.

En la memoria de los/as interlocutores/as, “las rui-
nas” eran sencillamente un tupido monte de shinkis, 
chañares y algarrobos. Un espacio que solían reco-
rrer a campo traviesa como parte del paisaje y de 
las labores cotidianas. También, como parte de esa 
misma memoria del lugar, algunos/as lo recuerdan 
como depositario de “ollas” enterradas y otras “anti-
guas”. Estas, aunque eran igualmente desenterradas 
por huaqueros o coleccionistas nativos, se inscribían 
en un esquema de sentidos tabú, en el que tomar 
objetos de los ancestros conllevaba graves peligros.

A pesar de conocer la existencia de “ruinas”, son 
los estudios arqueológicos que en la década del cin-
cuenta van a reponer con fuerza la referencia de El 
Shincal a la cartografía incaica (Cochero y Giovan-
netti, 2018). Desde ahí, poco a poco, los habitantes 
locales irán construyendo un relato vinculado con 
el antiguo Tawantinsuyu. Inclusive algunos entran 
dentro del circuito laboral al ser empleados en la re-
construcción del sitio. En este recorrido sus ideas del 
lugar son fundadas con aportes de diversas fuentes; 
algunas arqueológicas, otras provenientes de discur-
sos indigenistas mediatizados que se han ido popu-
larizando y, de elementos de la memoria local que 
fue transmitida de generación en generación. Cabe 
destacar que de los/as seis interlocutores/as, tres se 
adscribieron a la nación diaguita cuando se les con-
sultó por su identificación cultural.

Según Rosa, guía turística del sitio, la relación con 
El Shincal –construida a través de habitar el espa-
cio, caminándolo y trabajándolo–la simbología de 
la chakana es interpretada y dibujada del siguiente 
modo (Figura 7):

Teniendo en mi mente esta imagen y sentada un 
anochecer de los tantos que pasé en El Shincal 
llevo mi vista hacia el cielo e inmediatamen-
te la conexión con la constelación de la Cruz 

del Sur […] y empiezo a relacionar viendo que 
una de sus puntas es más larga y me digo: es la 
distancia que hay hasta Loma Larga […]. El 
símbolo de la chakana siempre identifica un 
centro ya sea un círculo o un cuadrado o un 
espiral […] un centro de energía y que para 
los incas podría estar representando el Cusco. 
Me dije: esto es el usnhu. El punto al este es la 
montaña que llamo la del Sol y el punto hacia 
el oeste la montaña de la Luna y al norte, cla-
ramente la Intyhuatana. Veo que trazando lí-
neas para unir estos cuatro puntos confluyen en 
el ushnu. Luego imagino la Aukaipata, plaza 
representando las cuatro esquinas que tiene la 
chakana. Y pensé… hay un vínculo perfecto 
entre la constelación, la imagen que representa 
la chakana y El Shincal.

El Shincal es mi casa, es el lugar que me vio cre-
cer en todo aspecto y por eso siento un sentido 
de pertenencia muy profundo. Es el Lugar que 
me ayudó a comprender mi propia identidad, a 
entender que la sangre que llevo en mis venas es 
sumamente originaria […].  La mejor cerámica 
elaborada en estos lugares vienen de la mano de 
mis ancestros. El Shincal me dio tantos momen-
tos inolvidables. Es mi vida. Me enseña cada día 
y me protege de todo […]. No me cansaré jamás 
de caminarlo y experimentarlo una y mil veces. 

Respecto de la consulta sobre cómo llegó a recono-
cer la figura, nos dice: 

De mis abuelos que ellos siempre adoraban esa 
constelación y mi abuela que siempre invocaba 
las cuatro direcciones. Pero cuando yo empecé 
a conocer y a relacionarme más profundamen-
te, empecé a leer y encontré este símbolo (Ca-
tarmarca, Argentina, diciembre de 2018).

Paulino es un artesano nacido y criado entre “los ce-
rros” del puesto Zapata, que durante los años noven-
ta trabajó en la reconstrucción del sitio y actualmen-
te habita en la Villa San José. Él también se identifica 
con sus antecesores diaguitas, sobre todo a partir de 
la creencia de que “los cerros” eran el sitio elegido 
por los grupos locales antes de su anexión al Tawant-
insuyu. Al mismo tiempo valora sus orígenes español 
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y chileno. Mientras dibuja con una rama en la tierra 
(Figura 8) las partes de El Shincal: dos “miradores”, 
cada uno con “101 escalones que imitan al Machu 
Piqchu”, la loma al sur, la cabecera de “la cruz” al 
norte y el ushnu en el centro, dice:

Según el mapa que ha hecho Farrington es una 
cruz, el sitio […].  Cuando viene ha descubier-
to que mirado de arriba  era una cruz. Y la 
cara de un indio, algo así parecía. No había-
mos alambrado la loma que era la cabecera de 
la cruz […]. Usted sabe cómo han andado los 
indios buscando este lugar… Al río Quimivil 
no lo iguala ningún agua. Hay más para el 
norte aguas, igual que esta, pero en pequeños. 
En abundancia un río como este, es el único de 
agua dulce. Han encontrado agua para vivir, 
la cruz del cerro y con el Perú, algo para ha-
cer (Catamarca, Argentina, febrero de 2017).

Estos relatos se acompañan de otros tantos que 
forman parte de un contexto cultural aún más am-
plio, en el que las creencias mágico-religiosas tienen 
un lugar preponderante. Por ejemplo, a raíz de las 
búsquedas de agua por turnos de riego, los pobla-
dores ocasionalmente suelen oír música, llamados 
o silbidos que provienen de una de las salamancas3 

3  Existen dos cuevas que son identificadas como sala-
mancas. Una es aquella al pie del cerro Loma Larga y la 

más referenciadas. El sonido de flautas, bombos y 
bandoneón aparece en las descripciones de los/as 
entrevistados/as, así como la idea de que en las sala-
mancas se aprenden oficios: artes muy valoradas y el 
poder de curar o enfermar a otros, pero por cierto, a 
cuenta de un pacto con el diablo.

Está extendida la creencia de que el diablo apare-
ce en su aspecto bestial, y lo hace repentinamente 
con una cabeza “llena de hastas o como un chivo, 
barbudo y hastudo” cualquiera sea el lugar, nos 
cuenta Licha, artesana del telar y guía turística del 
sitio (Catamarca, Argentina, febrero de 2017). La 
transformación de mujeres en pájaros o de hombres 
en quirquinchos de gran tamaño también despun-
ta en los discursos de los/as interlocutores/as; señal, 
esta última, de que se manifiestan seres divinos. La 
pachamama y su dualidad masculina, el yastay, sue-
len presentarse para advertir, por ejemplo, sobre la 
caza desmesurada o una explotación predatoria de la 
naturaleza. De no respetarse el aviso, una situación 
extrema puede desenlazarse, como la captura de la 
persona en las entrañas de los cerros o de la tierra. 
Asimismo, a la persona que sobrepasa límites éticos 
puede llegarle la muerte.

otra en las cercanías del pueblo de Londres, en el cami-
no hacia el sitio arqueológico.

Figura 7. Esquema de Rosa explicando la simbología de El Shincal en relación con la chakana.
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En la actualidad, la pachamama es conmemorada 
los días 1 de agosto y en algunos casos, es celebrada 
cualquier día del año. Así lo pone en práctica Licha,  
quien suele enterrar hilos o lanas de su producción 
para que la pachamama “me haga rendir, que me lo 
venda, que me ayude”. Algunas personas acompañan 
la challa o servicio a la madre tierra, con el sahuma-
do y limpieza del hogar.

El Shincal, reflexiones sobre una 
cartografía

El paisaje para los pueblos prehispánicos del Tawan-
tinsuyu no podía percibirse como telón de fondo 
natural independiente de la vida humana. Tampoco 
como simple fuente de recursos útiles. En una ra-
cionalidad relacional y animista, todo lo existente 
es parte de un flujo de fuerzas poderosas que se in-
fluyen recíprocamente. Por ello los elementos del 
paisaje eran articulados plenamente a la vida huma-

na, muchas veces a través de la arquitectura de un 
asentamiento. Rocas, manantiales o cuevas podían 
residir en los sitios o ser el objetivo de alineacio-
nes de edificios o muros. Nuestra propuesta busca 
demostrar cómo el espacio del sitio El Shincal fue 
parte de una planificada arquitectura que construyó 
una cartografía de edificios, cerros, canales y vertien-
tes fuertemente sustentada en sentidos de sacralidad. 
La cantidad y calidad de los espacios destinados al 
culto, la fiesta y el ceremonialismo conducen en ese  
sentido interpretativo (Giovannetti, 2016). Pero la 
hipótesis pretende ir más allá. Creemos ver en la or-
denada disposición de edificios que se articulan en-
tre sí y con los rasgos naturales, una morfología que 
expone rasgos de simetría, oposiciones, complemen-
tariedades y planos en escalas mayores y menores 
que se incluyen unos en otros. Reconocemos aquí lo 
que hoy en día es representado en la filosofía andina 
con la forma de la chakana como síntesis y expresión 
de varios de los principios perceptivos, lo que podría 

Figura 8. Esquema de Paulino en la tierra mientras se llevaba a cabo la entrevista. Esquema redibujado y referenciado: CN: 
Cerrito Norte; CAE: Cerro Aterrazado Este; CAO: Cerro Aterrazado Oeste; CLL: Cerro Loma Larga.
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entenderse como un cosmograma. En Mesoamérica 
llaman cosmograma a la figura del Quincunce (Me-
jía y Velázquez, 2015); creemos que de forma similar 
funciona la chakana en los Andes.

La fundamental disposición cuatripartita que des-
pliega la chakana se resume en el sitio en la rela-
ción establecida entre las principales construcciones 
público-ceremoniales y los cerros circundantes. Al 
momento de buscar un lugar idóneo para el levanta-
miento del centro ceremonial incaico, quienes fue-
ran los planificadores de esta tarea percibieron que 
cuatro cerros se disponían en orientación cardinal 
en un radio menor a 2 km de distancia (ver Figura 
2). Se suma a esto, como dato significativo, que el 
cerro del sur, conocido como Loma Larga, exhibe 
evidencias de prácticas ceremoniales del Período 
Medio, temporalmente anterior en unos 500 años a 
la llegada de los incas (González, 1998). Aún así, los 
cuatro cerros presentan evidencias arqueológicas de 
culto y ceremonialismo inca. Cada una de estas mar-
cas constituye el extremo de líneas imaginarias que 
trazan una cruz. El punto medio donde ambas lí-
neas se intersectan está perfectamente señalado en el 
terreno por la ubicación de la plataforma ceremonial 
ushnu emplazada dentro de la plaza hawkaypata. Es 
destacable por sus dimensiones, comparada con las 
de otros sitios incas, poseyendo, de igual forma que 
el ushnu, una morfología perfectamente cuadrada. 
En definitiva, lo que pareciera percibirse es la cons-
trucción de un esquema arquitectónico articulado 
con los cerros, que intenta integrar formas cuadran-
gulares o rectangulares, unas dentro de otras. 

Ushnu-plaza-cerros conformarían tres niveles inclu-
sivos que destacan la geometría de los cuatro lados. 
Los primeros dos niveles fueron artificialmente cal-
culados y diseñados en la búsqueda de precisión cua-
drangular, mientras que el nivel más amplio, aquel 
limitado por los cuatro cerros, se corre de la forma 
cuadrangular si se lo observa a través de imágenes 
de altura, satelitales o aéreas. Pero es importante re-
marcar que la percepción en el lugar, a nivel del sue-
lo o desde la cima de los cerros, poco tiene que ver 
con aquello observado desde imágenes de altura. Los 
cerros que conforman el eje norte-sur (CN y CLL) 
y los del eje este-oeste (CAE y CAO) no son equi-
distantes entre sí. De hecho el cerro Loma Larga se 
dispone a una distancia considerable de los restantes, 

como se observa en la Figura 2. Sin embargo, al to-
mar en cuenta las dimensiones relativas de tamaño 
de cada geoforma, posibilita que, parados en el ush-
nu, la percepción de distancia se deforme al punto tal 
que los cerros más lejanos parecen más cercanos de lo 
que realmente están, ya que el cerro Loma Larga es 
notablemente mayor que los demás. Situados a cada 
extremo de los puntos cardinales, los cuatro cerros 
conforman una imagen que si bien no responde a 
un cuadrado perfecto, al menos conforma una figura 
rectangular a los ojos de quien observa.

La hipótesis de que una disposición planificada de 
El Shincal intenta reproducir la noción de chakana 
tiene varios puntos que la apoyan desde la evidencia 
material, más aún considerando que no todos los 
sitios incas marcan un interés estructural tan preciso 
por la orientación cardinal o por la disposición cua-
drangular. En el sitio primero se destaca la búsqueda 
incaica de representar estructuras arquitectónicas 
como cuadrados perfectos. Para el Tawantinsuyu, en 
general, si bien existen algunos ushnu cuadrados, no 
lo es tanto para el caso de las plazas incas. Como 
ejemplos cuadrangulares podemos citar Huánuco 
Pampa (rectangular), Batungasta, Tambería del Inka 
y algunos otros, pero es más común hallar formas 
irregulares. En El Shincal se verifica la idea de la in-
clusión de un cuadrado dentro de otro mayor, una 
composición que notamos coincidente con uno de 
los principios constitutivos de la chakana según nos 
fuera señalado por nuestros/as interlocutores/as. Si 
bien el ushnu no está orientado cardinalmente –fe-
nómeno ya destacado en otras publicaciones (ver 
Corrado et al., 2018; Giovannetti, 2016)–, la plaza 
sí lo está. Además, cada uno de los cerros articulados 
a este esquema consolida la búsqueda de las cuatro 
orientaciones cardinales como principio organiza-
dor del espacio. Marcas específicas en la forma de 
bloques rocosos tallados, huecos en la roca madre 
del cerro, construcciones a manera de habitaciones 
aisladas o semicírculos son señales que identifican 
los puntos de partida de las líneas invisibles que co-
nectan los cuatro cerros y cuya intersección involu-
cra la posición exacta del ushnu. Es preciso recordar 
que la figura representativa de la chakana destaca la 
orientación cardinal de sus extremos, así como un 
espacio central neurálgico que se relaciona con un 
círculo o, en otros casos, con la intersección de dos 
líneas rectas. 
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El ushnu estaría cumpliendo este rol de centro y 
los cuatro cerros los extremos cardinales. Al mismo 
tiempo se vincula a fenómenos astronómicos solares 
marcando con precisión la salida del sol durante los 
equinoccios (Corrado et al., 2018). Como punto 
neurálgico posiblemente conecta planos verticales y 
horizontales y fuerzas que involucraban a deidades 
poderosas como el sol y la Pachamama (recuérdese 
los pozos para verter líquidos como ofrenda).

Nuestros propios cálculos en relación a la disposi-
ción arquitectónica del sitio junto a la comprensión 
de la figura de la chakana por medio de la informa-
ción vertida por los/as interlocutores/as, sumado a 
la búsqueda bibliográfica sobre el tema, nos llevan a 
confluir en una idea compartida con habitantes de 
la villa moderna de El Shincal.

Por cierto, existe un nuevo proceso de etnogénesis 
(en el sentido de Bartolomé, 2003) según el cual el 
etnónimo “Diaguita” se escucha con fuerza en las 
identificaciones culturales de los pobladores. Pero es 
difícil pensar una continuidad cultural sin la vio-
lencia disruptiva de los procesos colonizadores. Por 
ello creemos más apropiado pensar la pluralidad 
de estas modernidades como parte de un reconoci-
miento de los pueblos indígenas, y de sus demandas, 
relativamente recientes (Tamagno, 1997; Tamagno 
y Maidana, 2011; Restrepo, 2012). La figura de la 
chakana, como se señaló anteriormente, pugna por 
ganar espacios simbólicos, incluso contra poderosos 
símbolos católicos. Estos discursos de lo indígena 
llegan hoy hasta los pobladores de El Shincal que 
capturan sentidos para legitimar su reclamo identi-
ficatorio y en menor medida territorial. Pero puede 
existir otro ángulo que complejiza aún más el punto. 
Quizás en trazos de memoria –a través de prácticas, 
relatos orales y gestos rituales–, sea posible discernir 
elementos de una lógica de lo índigena extendida re-
gionalmente y a lo largo del tiempo. La pachamama, 
los temores a la salamanca y sus curanderos, el re-
conocimiento a las direcciones cardinales, así como 
la aparición de seres y ánimas de los cerros, todavía 
reflejan una fuerte resistencia cultural y política en 
la vida cotidiana local.

Conclusiones

Una de las propuestas centrales de este trabajo ra-
dica en presentar el sitio arqueológico El Shincal a 
partir de una planificada disposición espacial defini-
da desde la regularidad de sus construcciones cen-
trales y de los cerros circundantes. Esta no sería una 
propuesta original, ya que es conocido que los incas 
levantaban sus sitios a partir de detallados conoci-
mientos arquitectónicos en vinculación con alinea-
mientos a picos nevados o fenómenos astronómicos 
(Hyslop, 1990). La planificación estaba a cargo de 
especialistas muchas veces formados en el Cusco 
(Espinosa Soriano, 1989). Aceptando esto para El 
Shincal, queremos, además, interpretar nuestros da-
tos a la luz de los enfoques que destacan aspectos 
de la cosmovisión y una consecuente construcción 
de paisajes sagrados. Al asumir que la planificación 
de El Shincal fue pensada siguiendo una cartogra-
fía particular que articula elementos como edificios, 
cerros, una plaza, en una escala geográfica amplia, 
destacamos al mismo tiempo el rol de seres no hu-
manos con poder que estarían habitando el lugar. 
Estos seres son acoplados en un entramado social 
a través de diálogos, favores y convivencias, consti-
tutivos de los espacios ceremoniales. Entonces, ¿es 
posible que los incas hayan planificado en formas 
de asentamiento a una escala tan amplia y difícil de 
percibir por el ojo humano?

Es frecuente escuchar de parte de los y las pobla-
dores/as de regiones andinas que las siluetas de las 
montañas conforman figuras de gigantes dormidos 
o animales mitológicos. Lo hemos comprobado per-
sonalmente tanto en Catamarca como en la región 
de Cusco. Esto pareciera conformar un patrón per-
ceptivo en muchas comunidades que encuentran 
allí referencias en el paisaje, quedando generalmen-
te plasmadas en la toponimia. Si bien esto no debe 
tomarse como una prueba fidedigna para apoyar 
nuestra idea, podemos recordar los geoglifos prehis-
pánicos de las sierras y costas del Pacífico andino, 
existentes en gran número y cuyos más famosos ex-
ponentes son los de Nazca. Pero las búsquedas de 
correspondencias de formas gigantes planificadas 
para los sitios arqueológicos incas no gozan de gran 
amplitud. Existen propuestas como la de Elorrieta 
Salazar (1994) según las cuales creen percibir formas 
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de aves en Pisaq, mazorcas de maíz en Ollantaytam-
bo o reptiles en Machu Piqchu. Pero la más aceptada 
es la interpretación de Rowe (1967) que reconoce la 
forma de un puma en la antigua disposición de Cus-
co. Si bien hay quienes dudan de esta idea (Barnes 
y Slive, 1993), la mayoría de las investigaciones en 
el tema asumen que es posible reconocer un felino; 
inferencias sustentadas a partir de la cartografía pre-
hispánica, el relato de cronistas y la nomenclatura de 
barrios antiguos (Farrington, 2015). Esto de alguna 
forma sugiere que existía una motivación incaica so-
bre la planificación de los asentamientos que busca-
ba plasmar figuras a escalas enormes.
 
Por lo visto, esta gran inversión de trabajo se anclaba 
en objetivos vinculados a la cosmología, pero no des-
de la mera representación de íconos como forma de 
honra o tributo a las deidades. Para esto, es de interés 
el aporte de Estermann (2006) al definir la relación 
andina con la realidad, que está lejos de parecerse a 
aquella construida desde la filosofía occidental en la 
que el vínculo es básicamente cognoscitivo, o sea, 
descubrir la verdad sobre la realidad a través de un 
proceso de cognición. En cambio, según el autor, 
para una percepción andina la realidad se presenta 
en forma simbólica, no representativa ni conceptual-
mente. La realidad se hace presente más enérgica-
mente en lo celebrativo y ritual. Aquí el símbolo no 
es una representación sino un acto de presentación 
condensada y poderosa a través del cual la realidad 
se manifiesta y puede obtenerse conocimiento desde 
la experiencia directa. En lo celebrativo la realidad se 
hace más intensa y condensada; de allí lo fundamen-
tal de construir a partir del símbolo, haciéndolo pre-
sente en momentos sagrados especiales. Exponemos 
este punto justamente para pensar lo simbólico de 
una arquitectura planificada en la forma de entidades 
sagradas, como por ejemplo el puma, señor del Kay 
Pacha, para el Cusco. La chakana, según vimos, ma-
nifiesta el poder condensado de la unión, lo liminal, 
la frontera, que es posible traspasar a través del puen-
te. Es símbolo del cambio y movimiento del tiempo 
cíclico en que los fenómenos de la naturaleza y el 
espacio son anclados en un orden preciso. También 
simboliza la complementariedad entre aquello que 
es distinto pero necesita de un otro exterior opuesto 
aunque, valga la redundancia, complementario. Esto 
puede operar en una primera escala. Pero en otra in-
mediatamente mayor esos opuestos pueden ser parte 

de otra unidad que incluye a las dos unidades me-
nores que permitieron constituirla pero ya no como 
elementos distintos sino fusionados como una mis-
ma entidad. Esta nueva unidad a su vez se posicio-
nará frente a un nuevo opuesto complementario. Es 
el orden de una lógica fractal propuesta para explicar 
muchos modos perceptivos andinos (Allen, 2016).

En palabras de Mario, uno de los residentes andinos 
en Argentina, la chakana se puede definir sintéti-
camente como el “ente rector cósmico”. Estas tres 
palabras permitirían establecer un puente, una co-
nexión con prácticamente todos los aspectos presen-
tados en este trabajo: tiempo, espacio, movimiento, 
proceso; en otras palabras,  el universo cosmológico 
andino.

Entonces, ¿fue la chakana desde tiempos remotos 
un símbolo importante en la estructuración de la 
cosmovisión andina como para dedicar la disposi-
ción completa de uno de los sitios arqueológicos 
más importantes del sur del Tawantinsuyu? Es una 
pregunta difícil de contestar a pesar de la evidencia 
arqueológica disponible que expone un panorama 
optimista para pensar en tal sentido. No es posible 
atribuirle, prima facie, una extensión y alcance uni-
versal del que no tenemos certezas aún. Tampoco 
se podría responder certeramente si acaso era un 
símbolo al alcance de todos los grupos étnicos. Pero 
podemos imaginar algo de cómo se articuló en los 
mecanismos ideológicos y de poder o cómo se de-
sarrolló en las líneas de tiempo históricas, con qué 
fuerza y vigor, si hemos de reflexionar su instalación 
a través de la creación de espacios como El Shincal 
en tanto símbolo condensador de la presencia inca.

Los tiempos posteriores a la conquista europea mar-
caron cambios y continuidades; un juego genea-
lógico de saltos históricos llegando hasta nuestros 
tiempos con la fuerza de la síntesis católico-andina y 
nuevos intentos de la espiritualidad contemporánea 
por reposicionarla como símbolo central. La Chaka-
na del cielo, así como el símbolo chakana que por 
supuesto la incluye, hoy es parte de un discurso y un 
campo de prácticas visibles explícitamente en múl-
tiples contextos.

El reemplazo del símbolo andino por el cristiano 
quizás haya incluido todavía más que el reemplazo 
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de un ícono. Consideramos que el festejo de la Cruz 
de mayo debe leerse en este sentido, como una im-
posición católica, ya que la celebración es europea y 
preexistente a la colonización en América. El ador-
no de la cruz con flores coloridas, su paseo en pro-
cesión y la práctica velatoria deben corresponderse 
con la mencionada coerción. Sin embargo, muchos 
elementos andinos pueden identificarse en una cla-
ra configuración moderna. En el Cusco, la fiesta 
de Cruz velacuy comienza el 1 de mayo y culmina 
el día 3, realizándose mediante el compromiso del 
carguyoc o pasante, y se vincula con cerros sagrados 
incaicos como el Teteqaqa o Cheqt’aqaqa, antiguas 
waka del sistema s’eqe. En nuestras observaciones 
de esta celebración en La Plata pudimos constatar 
la estructuración de una cruz, pero con una lógica 
netamente andina dividiendo espacios por cuatri-
partición, separando lo masculino de lo femenino 
mediante ejes y colores correspondientes, y lo mis-
mo respecto de los gestos rituales que incluyen una 
performance propia. Otro fenómeno muy interesan-
te puede leerse en esta ceremonia: un aparente regre-
so a la idea de chakana desvinculándola de la cruz 
cristiana, y la negación absoluta de cualquier signo 
católico a pesar de la correspondencia de la fecha, lo 
mismo que sucede en la celebración de Santiago de 
Chile. Una acomodación de elementos claramente 
católicos en un esquema andino, que en determina-
dos grupos, en los que se reafirma discursivamente 
una configuración cultural andina, se ubica a lo eu-
ropeo como exterioridad. Una imposición invertida 
que pareciera operar en los mismos términos en que 
fueron negados en el pasado los elementos indígenas 
para montar discursos y prácticas católicos.

De lo último puede desprenderse una reflexión sobre 
la manera en que los/as interlocutores/as de la villa 
actual de El Shincal llegaron a percibir en el orde-
namiento y disposición del sitio arqueológico una 
forma de chakana. Primeramente, señalamos que en 
algunos casos pudo haber influido la relación con los 
arqueólogos y las arqueólogas que trabajaron previa-
mente en el sitio a fines de la década del noventa. 
Después de todo conocemos que algunos trabajado-
res, entre los que se encuentra Paulino, a quien en-
trevistamos, colaboraron en varias tareas de trabajo 
de campo. Farrington (1999) ya sostenía la idea de 
los cerros dispuestos según orientaciones cardina-
les ubicándose en medio los edificios públicos inca. 

Esto es bien señalado por Paulino, quien atribuye esa 
configuración a la búsqueda de representar una cruz, 
interpretación suya que Farrington en cambio nun-
ca expuso explícitamente. Rosa, por su parte, nunca 
participó de trabajos arqueológicos pero sostiene la 
presencia de una chakana: ¿es posible que sobrevi-
vieran antiguos relatos que entendieran la forma 
del sitio como una chakana? No parece muy claro 
a la luz de la disrupción entre El Shincal antiguo de 
tiempos prehispánicos y el presente. Las modernas 
poblaciones surgen a fines del siglo XIX y aún no 
existen trabajos que expliquen los movimientos de 
poblaciones durante la colonia. Pero testimonios 
como los de Rosa acerca de su abuela honrando a la 
tierra y a los puntos cardinales pueden estar diciendo 
algo respecto de los procesos de trasmisión de memo-
ria. Entonces, cabe reflexionar si en la percepción de 
la chakana en la configuración espacial de El Shincal 
por parte de la gente local –asumiendo que también 
formaría parte de un discurso contemporáneo sobre 
lo indígena– no juega también un dispositivo lógico 
que contiene formas de percepción más antiguas.

Aun cuando aquellos principios que describe Ester-
mann como relacionalidad, correspondencia, reci-
procidad y complementariedad no sean claramente 
verificables como discurso explícito, en los relatos 
orales y sobre todo, a partir de algunas prácticas 
cotidianas es posible reconocer el papel de las en-
tidades no humanas en la forma de seres con po-
deres. Formas de la relacionalidad y reciprocidad se 
asoman en un esquema donde el animismo andino 
(Allen, 2015) es telón de fondo de las configuracio-
nes perceptivas de habitantes locales. Un ejemplo 
clásico es pachamama, que sigue siendo objeto de 
ofrendas en reciprocidad por su generosidad o que 
castiga a quienes cometen abusos, al igual que otros 
seres no humanos que actúan contra las faltas del ser 
humano para con una naturaleza proveedora.

Finalmente queremos regresar a la descripción de 
Estermann sobre la manera en que, en los Andes 
indígenas el símbolo, más allá de representar el 
mundo, en realidad lo construye y hace presente 
de manera densa y eficaz. Para los incas es probable 
que los asentamientos fueran mucho más que el es-
pacio físico sobre el cual se montaba la vida social. 
Como organismos vivos y conscientes los espacios 
eran también parte de ella. Por esto, construir era 
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de alguna manera dar forma a un espacio vivo y 
cargado de fuerzas sagradas. Los elementos consti-
tutivos en la manera de alineaciones, dimensiones 
o direccionalidades resultaban modos de canalizar 
esas fuerzas a partir de la obra humana, darles forma 
a partir de lo simbólico como presencia vivencial. La 
chakana como símbolo del poder, ordenador y gene-
rador, pudo ser parte de una lógica montada sobre 
el espacio en la mente de “cosmógrafos incas”.4 En 
el presente, este símbolo reaparece con fuerza rom-
piendo con el sentido binario de pasado y presente 
–uno de los postulados de la arqueología etnográfi-
ca– para dar espacio a una multitemporalidad en la 
que diferentes actores (arqueólogos, arqueólogas y 
habitantes locales) otorgan y otorgamos sentidos a 
“ruinas” que no son solo pasado. A lo mejor el poder 
generador y ordenador de la chakana funciona aún 
para pensar la espacialidad en lógicas que requieren, 
antes que todo, comprender las dimensiones andi-
nas de lo sagrado.
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